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�ique,  Santana y Castilla, tres militantes de UTAA, continúan detenidos 
en la cárcel de Artigas, Después de enfrentar todas las viscisitudes de una lucha 
desigual contra el latifundio, la reiterada agresión policial contra la marcha 
cañera, la indiferencia de vastos sectores, intentaron —sin éxito— el asalto a un 
banco para superar las penurias del campamento, la inenarrable miseria de los 
“peludos” allá en el norte explotado, desconocido y brutal. �ique,  Santana y Cas-
tilla no querían nada para sí. En larga y difícil lucha han demostrado la gene-
rosidad de su esfuerzo, su decisión en las acciones para construir un mundo 
nuevo. La clase dominante no podía perdonar ese impulso revolucionario. Y mul-
tiplicó sobre estos trabajadores las penas que jamás aplicó a los banqueros que 
trafican con el ahorro de sectores populares. A la izquierda corresponde orga-
nizar la lucha por la libertad de los compañeros presos.

Una encuesta 
en Argentina 
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ENCUESTA EN ARGENTINA
La revista “Panorama” encargó al Instituto 

de Psicología Social Aplicada la elaboración 
y ejecución de una encuesta destinada a sa-
ber la opinión de los jóvenes. Para responder 
a las interrogantes, fueron seleccionados 52 
integrantes de una lista formada por estu-
diantes universitarios (de instituciones pú-
blicas y privadas), seminarios religiosos, es-
cuelas de formación sindical y escuelas mili -
tares. Resultó una muestra de 40 solteros, 12 
casadas y 1 mujer, que promediaron los 26 
años.

Una de las preguntas fue formulada así:

Se acepta que el desarrollo económico del 
país desde antes de la Segunda Guerra Mun-
dial ha sido uno de los más lentos del mundo 
y de más rápida inflación, incluyendo perío-
dos de crisis económicas y de desempleo. ¿A 
qué factores atribuye este comportamiento de 
la economía, teniendo en cuenta que la Ar-
gentina posee las condiciones para crecer rá-
pida y establemente?

Las respuestas guardaron este ordenamien-

to (en que la suma de los porcentajes se pasa 
de 100, porque muchos marcaron más de una 
causal):

—a factores económicos (irracionalidad en 
la explotación de recursos; sistema de la-
tifundios; falta de programación): 46%.

—a factores políticos (fines individualistas 
de grupos políticos y de dirigentes-): 35%.

—a los factores internacionales (dependen- 
cia del imperialismo inglés; incidencia 
del interés de EE. UU. en mantener al 
país como productor de materias primas): 
27%.

—a factores sociales (falta de capacidad 
de la burguesía para realizar el proceso 
de industrialización): 15%.

—a factores culturales (sistemas educacio-
nales inadecuados; falta de ideales co-
munes) : 13%.

—a factores técnicos (falta de equipos y de 
formación de técnicos): 10%.

LAS RIQUEZAS ROBADAS
“Europa es, literalmente, la creación del Tercer Mun-

do. Las riquezas que la ahogan son las que han sido 
robadas a los pueblos subdesarrollados. Los puertos de 
Holanda, de Liverpool, los muelles de Burdeos y de Liver-
pool especializados en la trata,de negros, deben su renom-
bre a los millones de esclavos deportados (...). No acep-
taremos que la ayuda a los países subdesarrollados sea 
un programa de HERMANAS DE CARIDAD. Esa ayuda 
debe ser la consagración de una doble toma de concien-
cia; toma de conciencia para los colonizados de que las 
potencias capitalistas SE LA DEBEN y, para éstas, de que 
efectivamente TIENEN QUE PAGAR” . Palabras de Fanón. 
En “ los condenados de la tierra” .

libreta 
de 
apuntes EL VIAJE DE CHARLES DE GAULLE

“Criticar a Charles De Gaulle por ir a Moscú, donde se 
hallaría. Lyndon Johnson si hubiera sido capaz de resolver el 
problema vietnamita, es mirar la política internacional con 
ojos norteamericanos, algo que sólo les corresponde a los Es-
tados Unidos. Está bien que los diarios de Nueva York lo llamen 
Gaullfinger, porque vacía los depósitos de oro norteamerica-
nos, pero ese lenguaje es absurdo en países que no tienen 
depósitos de oro. Si los técnicos de USA hubiesen vendido la 
televisión en colores a los rusos, esa proeza sería celebrada 
como una victoria de la fraternidad universal. Lo mismo, hecho 
por la Francia gaulista, es una maquiavélica traición a Occi-
dente” . Así comentaron en “Primera Plana” el viaje de De 
Gaulle.

ARGENTINA EN’jEL CALLEJON
“Según algunos, había den-

tro del grupo azul un sector 
(al que bien pronto se llamó 
nasserísta) al que se decía 
partidario de una dictadura 
militar progresista, apoyada 
en las organizaciones sindica-
les y desvinculada del progra-
ma de conservación del orden 
y defensa de los valores occi-
dentales y cristianos que has-
ta ahora había parecido el 
único signo político de nues-
tros aspirantes a dictadores 
militares. Las dificultades que 
aun en perspectiva larga plan-
tea este proyecto en un país 
en que el movimiento sindical 
no necesita ser organizado 
desde lo alto (porque —y es 
curioso que nuestros nasseris- 
tas prescindan de tomar en 
cuenta este dato— hubo ya un

jefe militar que se encargó de 
hacerlo no sin éxito), en que 
el recuerdo de la pasada pros-
peridad popular, si crea difi -
cultades a gobiernos que cuen-
tan por lo menos con el apoyo 
de las clases altas, habría de 
crearlas mucho más graves a 
un régimen que rompiera con 
éstas para emprender un pro-
grama de desarrollo incapaz 
de ofrecer en lo inmediato un 
aumento del bienestar popu-
lar, esas dificultades no son 
tomadas en cuenta por los que 
dentro (pero sobre todo fue-
ra) de nuestras fuerzas arma-
das favorecen la solución nas- 
serista’ .

De Tulio Halperin Donghi 
(“Argentina en el callejón” ), 
publicado en octubre del 64.

GUERRILLEROS EN SA1GON ACUERDO URSS-CANADA

“En febrero, se estimaba que en Saigón 
actuaban 4.000 células del �ietcong, com-
puestas, cada una, por cinco- vietnamitas. 
Esos 20.000 agentes eran a la vez agita-

dores y combatientes, lo que equivale al 
reconocimiento de que actuaba, dentro de 
la capital, una división de guerrilleros”  
(de un» informe de Robert Guillan).

El 20 de junio, luego de 9 
días de negociaciones, los go-
biernos de la Unión Soviética 
y del Canadá llegaron a un 
acuerdo por el cual el segundo 
venderá con destino a Moscú 
91 millones de quintales de

trigo y harina. Es el más im-
portante contrato de venta de 
trigo* que se haya firmado. 
“Provocó —puntualiza Le Mon-
de— una gran conmoción en 
los medios cerealeras interna-
cionales \ u.i, ¿s Jm �

Partido Socialista - Vuelve la 90
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EDITORIAL

Unidad de acción 
y lucha ideológica
La extensión de la libertad al plano económico y 

social es el único camino para que la llamada libertad 
política no se reduzca a un privilegio de minoría. Y 
la historia enseña que la liberación económica no pue- 
Ue ser el fruto de Estado paternalista alguno. Desde el 
alba de la Humanidad no hay un solo ejemplo de una 
clase que se haya despojado de sus privilegios en be-* 
neficio de los explotados. De ahí que toda la charla 
sobre “armonía entre capital y trabajo” propia de los 
partidos tradicionales carezca de todo sentido, como 
no sea el de engañar electoralmente a los trabajadores 
llevándoles a asegurar a las fuerzas capitalistas en el 
poder. I

EL SOL ha señalado hasta la saciedad que nues-
tro tiempo enfrenta una alternativa: o Socialismo o 
Capitalismo.

El Partido Socialista del Uruguay pretende que 
la revolución que el país necesita se haga de acuerdo 
a las características de nuestra realidad; sin “partidos 
guías” ni partidos “hermanos mayores” . Si Fidel Cas-
tro proclamó, con orgullo revolucionario que respalda 
la verdad histórica, que la revolución en su país es 
“cubana como las palmas” , nuestro Socialismo sub-
raya que la nuestra será acorde con las más puras ca-
racterísticas nacionales.

Por fidelidad a esa revolución, precisamente, nues-
tro Partido ha roto —hace ya tiempo— con la llamada 
socialdemocracia, desafiliándose de una Internacional 
que se aleja cada día más de las fuerzas que luchan 
por la liberación de nuestro Continente.

Por fidelidad a la revolución nuestro socialismo 
intenta, en cada caso, una interpretación marxista de 
los hechos. De acuerdo a esa interpretación juzgamos 
que la libertad es una garantía esencial para el sano 
desarrollo revolucionario. “La libertad para los solos 
partidarios del Gobierno, para los solos miembros del 
Partido —fuesen ellos todo lo numerosos que se quie-
ra—, señalaba ya Rosa Luzemburgo, ésa no es liber-
tad. La libertad es siempre la de aquel que piensa de 
otra manera. No por fanatismo por la “ justicia” sino» 
porque todo lo que hay de instructivo, saludable y 
purificador en la libertad política pierde su eficacia 
cuando la libertad se vuelve un privilegio” . Y el propio 
Trotsky subrayó que “ la libertad de crítica y las lu-
chas de ideas forman el contenido intangible de la 
democracia del Partido” . Y agregó: “¿Cómo un orga-
nismo que se propone cambiar al mundo y reúne bajo 
sus banderas a negadores, rebeldes y combatientes 
temerarios, podría vivir y crecer sin conflictos ideo-
lógicos, sin agrupaciones, sin formaciones temporales?”

Hoy, estos planteos están incorporados a la ex-
periencia obrera a través de enseñanzas de la historia.

Sabemos que existen diferencias en el enfoque de 
muchos problemas entre los numerosos sectores que 
enfocan, en Uruguay, la profunda transformación que 
el país necesita, desde el punto de vista de la clase 
obrera. Con todos ellos nuestro Partido aspira a ocu-
par una misma trinchera. Pero en el bien entendido 
de que la verdadera unidad nace y se realiza en la 
lucha ideológica, que deberá desarrollarse tanto en 
la etapa de lucha contra la burguesía como en los 
días de la construcción del socialismo. Sólo a través 
de este camino se desarrollará la verdadera concien-
cia de clase: el modo de ser, de pensar, de sentir en 
base al cual forjaremos un mundo sin explotados.

Nueva fórmula de unidad electoral
Ha trascendido la información de que ha 

sido planteada una nueva fórmula de unidad 
electoral de las izquierdas para los comicios 
de noviembre.

Ante las versiones circulantes debemos, por 
nuestra parte, precisar los hechos y dar a co-
nocer la posición del Partido Socialista ante los 
mismos.

En la semana anterior, tres distinguidos 
ciudadanos independientes, Julio Castro, Car-
los María Gutiérrez y Héctor Rodríguez, to-
maron contacto con dirigentes de las agru-
paciones polítücas de izquierda, incluso de 
nuestro Partido, para proponerles, como forma 
de unidad electoral, utilizar el lema “Partido 
Socialista” , como lema común, yendo —na-
turalmente— cada una de las agrupaciones, 
bajo ese lema, con su propio sublema y su 
propia hoja de votación.

En la sesión que el lunes último realizó la 
Mesa para la Unidad del Pueblo, los ciudada-
nos nombrados plantearon su fórmula, que 
fundaron en las dificultades no superadas con 
que tropezaron otras —que, en su criterio, la 
suya no presenta— y en la situación del país, 
influida por inquietantes factores nacionales 
e internacionales. h¡

Se proaujo, entonces, una larga delibera-
ción en la que participaron representantes

del F.I.deL., del Partido Comunista, del Mo-
vimiento Revolucionario Oriental, del Partido 
Socialista y, ciudadanos independientes y se 
acordó, finalmente, realizar una nueva reu-
nión el lunes 19 de julio para considerar la 
cuestión planteada.

El Comité Ejecutivo Nacional de nuestro 
Partido entiende que la utilización del lema 
“Partido Socialista” como lema común de la 
izquierda, en las próximas elecciones, se ajus-
ta a la resolución del XXI Congreso Extra-
ordinario, que lo autorizó a realizar acuerdos 
de unidad electoral con las demás fuerzas de 
la izquierda mediante una fórmula compa-
tible con la denominación socialista del Par-
tido.

Obviamente, la que se propone contempla 
la forma y el espíritu de la resolución dei 
Congreso y permite al Partido abrir, con toda 
amplitud, la posibilidad del uso del lema que 
le pertenece, para hacer efectiva la unúdad de 
acción de la izquierda en el terreno electoral.

Finalmente, debe puntualizarse que la tra-
mitación de la fórmula, que el C.E.N. ha re-
suelto aceptar, no detiene ni atenúa la cam-
paña electoral que el Partido Socialista lleva 
adelante con su lista 90, como bandera de ac-
ción y de lucha de importantes corrientes po-
pulares.

Iniciativas unitarias del Partido Socialista
El Comité Ejecutivo Nacio-

nal Ampliado del Partido 
Socialista del Uruguay, en re-
ciente reunión, resolvió efec-
tuar las siguientes proposi-
ciones a todas las fuerzas de 
izquierda:

1. Denunciar el pacto que 
en» resguardo de los intereses 
de las clases privilegiadas, se 
está gestando entre los parti-
dos tradicionales, con el ob-
jetivo de una reforma cons-
titucional y con el apoyo de 
la Democracia Cristiana, co-
mo una amenaza contra los 
intereses populares y en es-
pecial, contra las organiza-
ciones de la clase obrera, que 
en el plano sindical y en el 
político, van definiendo y 
consolidando una acción de 
creciente enfrentamiento con 
la clase gobernante, al que 
ésta responde con un pacto, 
que, si se consuma, signifi-
cará graves restricciones pa-
ra la acción de los movimien-
tos populares.

En consecuencia, el CENA 
acuerda que el Partido plan-
tee a las fuerzas representadas 
en la Mesa para la Unidad 
del Pueblo, y en general, a 
todas las fuerzas de izquierda 
auténticamente unitarias, la 
necesidad de una acción co-

mún contra el pacto que se 
está gestando.

2. Proponer, consecuente 
con su criterio de la unidad 
de acción que debe ser apli-
cado en el plano político na-
cional, pero también en el de 
los problemas latinoamerica-
nos e internacionales, la in-
mediata consttiución del Co-

mité Nacional de la OLAS 
(Organización Latino Ameri-
cana de Solidaridad, cuya 
creación se acordó en opor-
tunidad de la Conferencia 
Tricontinental, en La Haba-
na, integrándolo con delega-
dos de todas las fuerzas de 
izquierda citadas en el nu-
meral anterior.

El golpe en Argentina
EL PARTIDO SOCIALISTA 
FRENTE AL GOLPE 
MILITAR  EN LAARGENTIN2? 
DECLARA:

19) Que la solución de los 
problemas de la Argentina, 
como la de todos los países 
latinoamericanos, no se logra 
ni con» la toma del poder po-
lítico por una camarilla mili -
tar que se atribuye el papel 
de salvadora de los intereses 
nacionales, ni con la existen-
cia de regímenes seudodemó- 
cratas que proscriben a las 
organizaciones políticas de las 
clases populares.

29) Ni el desarrollo econó-
mico real y efectivo, ni la li -
beración nacional, ni la jus-
ticia social, se lograrán sino 
con el advenimiento de los

trabajadores y de los sectores 
populares al poder político, 
conduciendo, una verdadera 
revolución, que proscriba a la 
oligarquía y al imperialismo.

39) Que la persecución de 
las corrientes de izquierda, 
con la excusa del anticomu-
nismo, es la característica co-
mún. de las burguesías de los 
países subdesarrollados, que 
indica su vocación reacciona-
ria y su obsecuencia ante el 
imperialismo.

49) Finalmente, el Partido 
Socialista alerta al pueblo 
uruguayo frente a la política 
intervencionista que amena-
za a nuestro país, atento a 
las figuras que protagonizan 
los actuales acontecimientos 
en la Argentina.

La mala memoria de Lepro
Canuté Ejecutivo 

Nacional

“Unidad y Reforma’ ’ consi-
guió jl pase del bebón Urru- 
tia, ex blanco acevedista de 
de Meló.

Lepro dio la noticia en la 
audición de Jorge Batlle y pa-
recería que uno de los precios 
del pase fue hacer el elogio 
del general Urrutia, padre del 
bebón que allá por 1904 pe-
leara con Muñiz al servicio de 
Batlle.

Lepro, metido a historiador 
recordó que “El Día” en 1918 
publicó, en folletín, cartas 
cambiadas entre Batlle y Urru-
tia, pero se olvidó, mala me-
moria del senador, de algunas 
cosas que después de 1918 hi-
zo el mentado general.

Én 1933 Urrutia fue uno de 
los más conspicuos sirvientes

de Terra. Y cuando la Revo-
lución de 1935, mientras Ges- 
tido bombardeaba a los revo-
lucionarios en el río Negro en 
aquel episodio en que murió, 
entre otros, Segundo Muñiz, 
el general Urrutia al frente 
de sus amigos salía por tierra 
de Meló y volvía a los pocos* 
días trayendo a caballo algu-
nos prisioneros.

Los trajo con los pies ata-
dos bajo la barriga del caba-
llo hasta la entrada de Meló, 
donde hizo un trágico desfile 
triunfal.

Entre los así vejados figu-
raba un distinguido correli-
gionario d e 1 desmemoriado 
senador: el escritor Justino 
Zavala Muniz.

LA
JUVENTUD 

Y 
EL 

SOCIALISMO

MARTES 
JUEVES 11.25 hs.
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RADIO NACIONAL



LUCHA IDEOLOGICA EN EL FRAP

Camarada:
LUIS COR�ALAN  Y MIEMBROS DEL 
CC. DEL PARTIDO COMUNISTA. 
PRESENTE.

Estimados camaradas:
Con motivo de vuestro XIII  Con-

greso. Nacional, nos dirigimos públi-
camente a Uds. expresándoles franca 
y honestamente nuestro pensamiento 
político. En dicha oportunidad les 
significábamos fundadas aprehensión 
nes por divergencias evidentes que 
surgían y que entonces se concreta-
ban en dificultades en distintos fren-
tes de lucha. Fundamentando la ne-
cesidad práctica y teórica de la uni-
dad de acción de ambos partidos, 
planteábamos en ese documento la 
necesidad de clarificar esas diferen-
cias para buscar una actuación co-
mún que nos permitiera darle mayor 

1964: el pueblo insurgió animosamente en busca de una solución que a la postre 
le fue escamoteada. t

fuerza y contenido a la lucha de las- 
masas trabajadoras.

Desafortunadamente, en el trans-
curso del presente año las dificulta-
des se han prolongado por el distinto 
enfoque de los dos partidos para 
apreciar variados ángulos de la vida 
política y social chilena. Tales dife-
rencias han asomado de modo inevi-
table a la luz pública, hecho que por 
lo demás no debemos lamentar, pues 
demuestra el vigor de la izquierda 
que es capaz de analizarlas con ener-
gía crítica, en vez de ocultarlas, si-
guiendo la práctica del avestruz.

Como cuestión previa y para des-
virtuar mal intencionadas apreciacio-
nes sobre nuestra posición política 
vertidas en distintos órganos de pren-
sa y radio, con motivo de enviarles 
esta carta, queremos clarificar ideas 
centrales en relación con nuestro 
pensamiento político.

Hemos manifestado en más de una 
ocasión que esta actitud socialista 
no nace por interés circunstancial, 
sino como fruto de firmes concepcio-
nes teóricas. Con ello queremos in-
sistir que la unidad de los partidos 
de la clase obrera es una necesidad 
de la estrategia política del Partido 
Socialista y no un impulso emotivo 
que busca sólo la conjunción formal 
o electoralista de dos partidos her-
manos. Se romperán los dientes, en-
tonces, aquellos que, anticipadamente, 
se han solazado con nuestras dife-
rencias, esperando que su agudiza-
ción llegue a quebrar la unidad po-
pular.

De tal modo, tanto para que lo 
sepan los trabajadores que han vi-
brado con las banderas del FRAP, 
como para que dejen de especular 
los enemigos del movimiento popu-
lar, con nuestras discusiones, reite-
ramos que buscamos fortalecer la uni-
dad sobre bases más sólidas y no 
romperla. Si planteamos públicamen-
te esta clarificación es porque consi-
deramos que el problema de la estra-
tegia y de la táctica en el movimiento 
obrero es una cuestión que interesa 
no sólo a los partidos sino a los pro-
pios trabajadores. En última instan-
cia, serán ellos los que a través de 
la lucha y de la vida misma resol-
verán el diferendo.

Por otra parte, nos parece efecti-
vamente beneficioso que el pueblo 
conozca por nosotros mismos, las cau-
sas de algunos hechos en los que la 

unidad del FRAP no se practica, pues 
resulta evidente, aun para el profa-
no, que socialistas y comunistas no 
están de acuerdo en enfoques impor-
tantes de la política nacional. Así 
nuestro militante dejará de acumular 
dudas y resentimientos ante situacio-
nes que se le hacen incomprensibles 
y los trabajadores sabrán realmente 
qué une y qué separa a los dos gran-
des partidos de la clase obrera chi-
lena.

Consideramos también necesario 
colocar el acento no en las situacio-
nes consecuenciales o adjetivas que 
han creado un clima de resquemores 
y descontento en las bases partida-
rias, sino en las causas substantivas 
que motivan estos hechos. Nada ga-
naríamos con reprocharnos mutua-
mente el comportamiento en uno u 
otro caso singular, si todo obedece 
a puntos de vista diferentes para 
apreciar la situación general.

Para algunos parece extraña la si-
tuación política del Partido Socialis-
ta. Para los menguados, seríamos los 
derrotados resentidos que no perdo-
namos al vencedor; para otros, nues-
tras posiciones tendrían su origen en 
la irradiación ideológica de la pugna 
Moscú - Pekín y estaríamos sufrien-
do la influencia de este último centro, 
y no falta quienes nos atribuyen un 
“revolucionarismo” ajeno a la reali-
dad nacional. Ni unos ni otros tienen 
la razón.

No tenemos que justificarnos ante 
nadie y sólo nos atenemos al vere-
dicto de la historia, Basta recordar 

que el marxismo es un método de 
interpretación de la realidad y que 
tratamos de hacer uso de ese método 
libre y consecuentemente, asimilando 
al máximo las enseñanzas y expe-
riencias que nos entregan el desa-
rrollo del movimiento obrero y la lu-
cha diaria de los trabajadores de 
Chile y del mundo por el Socialismo.

Nuestra actitud no es de hoy. Por 
el contrario, responde a todo un pro-
ceso de clarificación política e ideo-
lógica.

El Partido Socialista sostiene en la 
fundamentación teórica de su pro-
grama, la impotencia histórica de la 
burguesía nacional para desarrollar 
plenamente su propio sistema econó-
mico y social. Afirma que en los paí-
ses atrasados las estructuras feuda-
les y semifeudales y la dependencia 
del imperialismo, son problemas que 

sólo puede superar con éxito la clase 
obrera, convertida en poder gobernan-
te, en un proceso, revolucionario inin-
terrumpido que deberá culminar en 
un régimen socialista.

El Congreso de Unidad del Socia-
lismo de 1957, tuvo como fundamento 
granítico la afirmación de que sólo 
un Frente de Trabajadores, formado 
por los partidos de la clase obrera y 
conduciendo a los más vastos secto-
res de las masas asalariadas, tras 
un programa de cambios revoluciona-
rios, constituye la única alternativa 
para alcanzar el poder y constituir 
un Estado de nuevo tipo, que le dé 
solución a las aspiraciones antimpe- 
rialistas, antioligárquicas y socialistas 
que exige la época actual.

NUESTRA POLITICA DE
FRENTE DE TRABAJADORES

El informe político a nuestro X�III  
Congreso celebrado en 1959, expresa-
ba lo siguiente:

“La política del Frente de Trabaja-
dores se la ha concebido como una 
táctica de lucha de la clase obrera 
por la conquista del poder político. 
Esta política tiende al agrupamiento 
de las masas en función de su extrac-
ción social y de su carácter de clase 
explotada. En este agrupamiento no 
pueden existir diferenciaciones de 
otro tipo. Nuestro planteamiento es 
justo y tiende a separar horizontal-
mente a los sectores sociales de nues-
tra sociedad. ‘El principal triunfo lo-
grado por nuestra política ha sido 

de dos. tipos. Uno objetivo en cuanto 
alteró saludablemente el cuadro po-
lítico nacional, creándose un centro 
polarizador de tremenda magnitud 
revolucionaria. El otro, de tipo sub-
jetivo, en cuanto logró crear en la 
conciencia de las masas una alterna-
tiva propia y nueva.”

En 1962, en. intercambio de cartas 
entre nuestras organizaciones, decía-
mos a Uds.: “Sostuvimos y sostenemos 
que los cambios requeridos por nues-
tra sociedad no corresponden a la 
fase histórica denominada habitual-
mente “Revolución democrática bur-
guesa” . Ni será la burguesía la clase 
directora de esos cambios, ni ella con-
sentirá en poner en movimiento las 
instituciones, incentivos y relaciones 
características del capitalismo. Acep-
tamos el carácter inminentemente 
antimperialista y antifeudal de las 
medidas iniciales y la naturaleza na-
cional y democrática del proceso-, pe-
ro afirmamos también que, tanto por 
la decisiva participación de los tra-
bajadores en su gestación y en su de-
senvolvimiento, como por la necesi-
dad de incrementar aceleradamente 
las fuerzas productivas, debe desem-
bocar inevitablemente en la erección 
de un sistema socialista” .

El Congreso de Linares ratificó 
nuevamente la línea de Frente de 
Trabajadores, expresando:

“Esta política ha tenido su expre-
sión orgánica en el FRAP, instrumen-
to de unidad política de los trabaja-
dores que han permitido su desarro-
llo y la incorporación a la lucha de 
vastos sectores populares. No. obstan-
te que los objetivos del FRAP com-
prenden la conquista del poder polí-
tico para desplazar de él a la clase 
explotadora del país, la conducción 
de la lucha llevada exclusivamente 
por la vía de la institucionalidad, 
significó crear falsas ilusiones con 
respecto a la forma de llegar al po-
der. Esto cerró el paso a otras alter-
nativas que hicieron posible la liqui-
dación del régimen imperante” .

DEFENDEMOS CON AHINCO 
NUESTRA CONCEPCION 
ESTRATEGICA

Esta somera revista a nuestro pen-
samiento político durante esta déca-
da, indica a quien quiera analizarnos 
honestamente, que el Partido Socia-
lista viene sosteniendo en forma ca-
da vez más clara y definida una mis. 
ma concepción estratégica. Ahora no 
hacemos sino afianzarla y defenderla 
con más ahinco que nunca, porque 
estimamos que el apoyo dado al FRAP 
por las masas trabajadoras organi-
zadas en las campañas de 1958 y 1964, 
el ascenso revolucionario del campe’ 
sinado (unido a la incapacidad con- 
génita de la Democracia Cristiana 
para resolver los problemas nacio-
nales), exigen más que ayer orientar 
sus luchas hacia una solución defi-
nitiva.

Despejadas las interpretaciones an-
tojadizas sobre el pensamiento actual 
del Socialismo, nos referimos concre-
tamente al objetivo, de este docu-
mento.

Estimamos que todas nuestras de-
claraciones y las de Uds. con respecto 
a la unidad y a la necesidad de man-
tenerla, serían» meras expresiones lí-
ricas si no hay un objetivo común 
que la sustente y dinamice. No basta 
para mantener la unidad que tenga-
mos igualmente al marxismo como 
método de interpretación de la reali-
dad. No basta tampoco la identidad 
del objetivo histórico de luchar por 
el socialismo, si cada uno. de nosotros 
usa métodos distintos y llega a con-
clusiones diferentes. Si para lograr 
el socialismo nos fijamos caminos di-
vergentes ¿cómo, entonces, marchar 
juntos? Para que la unidad sea algo 
más que declaraciones formales, es 
necesario que existan las coinciden-
cias substantivas anteriores; pero, 
además, es indispensable estar de 
acuerdo en el qué hacer del presente
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DOCUMENTO
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SOCIALISMO 
CHILENO

Dentro del Frente de Acción Popular chileno se desarrolla en 
estos momentos una enérgica y elevada polémica entre el Partido 
Socialista y el Partido Comunista acerca de la línea política que 
debe seguir el frente de los trabajadores.

El documento que transcribimos en esta edición apareció en 
“El Siglo” , diario que, no obstante pertenecer a uno de los Partidos 
del Frap, el Comunista, difunde con amplitud todos los puntos de 
vista que se reflejan en la polémica.

La experiencia de las luchas de los trabajadores chilenos ha 
permitido un desarrollo de la conciencia que da especial interés 
a los temas en discusión. El presente documento ha sido dirigido 
por Aniceto Rodríguez, en nombre del Partido Socialista, a Luis 
Corvalán y demás miembros del Comité Central del Partido Co- 
«munista.

y cómo hacerlo,
Sin querer repetir conceptos ex-

presados en carta anterior, debernos 
reiterar que en la apreciación de la 
nueva situación existen diferencias 
de fondo. Ellas son de orden inter-
nacional y nacional y determinan es-
trategias y tácticas distintas y, con-
secuentemente, falta de entendimien-
to en el plano concreto.

El Partido Socialista en su trayec-
toria, en diversas oportunidades se 
ha afanado por dar forma a una 
coordinación de las fuerzas revolu-
cionarias latinoamericanas que pu-
diese culminar en un vertebrado 
frente político que uniformase la lu-
cha común contra el imperialismo. 
Creemos que tal acttiud está en la 
esencia del internacionalismo prole-
tario. Por otra parte, jamás hemos 
considerado* que una relación de ese 
orden limitaría la independencia ló-
gica de cada movimiento para la lu-
cha en su propio país.

LA CONFERENCIA
TRICONTINENTAL Y LA OLAS

En este sentido, hemos impulsado 
y hemos recibido con profunda satis-
facción la celebración de la Confe-
rencia Tricontinental que, fuera de 
lamentables exclusiones, como, en los 
casos de Yugoslavia e Israel, fue am-
pliamente representativa de los mo-
vimientos revolucionarios de los tres 
continentes atrasados y sin sujeción 
a ninguno de los centros ideológicos 
que disputan la orientación del mo-
vimiento obrero contemporáneo. A 
iniciativa nuestra prosperó la forma-
ción de la Organización Latinoame-
ricana de Solidaridad (OLAS), que, 
inspirada en el espíritu revoluciona-
rio de ayuda mutua que presidió los 
trabajos de la Tricontinental examinó 
los problemas da estrategia y táctica 
que aconsejaban la creación de tal 
organismo continental para unir y 
coordinar la lucha contra el impe-
rialismo norteamericano. Del análi-
sis efectuado por las delegaciones 
surgió la decisión de constituir dicho 
organismo como necesidad impuesta 
por las actuales condiciones de la 
lucha en América Latina y la con-
ducta agresiva del imperialismo, así 
como también por el deber de exten-
der una solidaridad activa y verte­

brada a los movimientos de libera-
ción de otros continentes.

Nosotros estimamos que la OLAS 
debe cumplir su misión de acuerdo 
con esas perspectivas. Debe ser un 
instrumento activo y de combate pa-
ra detener la agresividad del impe-
rialismo y desarrollar la lucha libe-
radora en el continente.

¿Qué piensan Uds. sobre esta cues-
tión? A nuestro juicio, parece que el 
Partido. Comunista chileno, a igual 
que otros, como el argentino y uru-
guayo, no tienen interés profundo en 
impulsar esta iniciativa, o por lo me-
nos, pretenden circunscribir su ac-
ción a una simple forma tradicional 
de solidaridad. Por nuestra parte no 
deseamos que el organismo nacional 
de la OLAS en Chile se reduzca a una 
mera dependencia del FRAP, sino 
que se transforme en una gran ex-
presión de lucha para las más varia-
das organizaciones de nuestro pueblo.

¿Temen Uds., camaradas, que la 
organicidad continental como esté 
concebida por OLAS desvincule al 
PC chileno de la estrategia mundial 
y de la concepción que sostienen los 
partidos comunistas unidos por un 
centro ideológico común?

No queremos sugerir que ustedes 
tengan dependencia alguna en sus 
resoluciones y actuaciones políticas, 
pero observamos sí el hecho de cierta 
rigidez al ceñirse a una perspectiva 
general desechando o colocando en 
un segundo plano la rica gama de 
posibilidades que se desprende para 
los movimientos revolucionarios de 
América Latina al utilizar coordina-
damente todos los medios que sean 
necesarios para hacer retroceder y, 
en última instancia, derrotar al im-
perialismo.

SOMOS SOLIDARIOS DE 
LOS ACUERDOS DE LA  
TRICONTINENTAL

Dijimos oportunamente que a la 
actitud agresiva del imperialismo que 
llega a la intervención armada en 
Cuba, y Santo. Domingo y transforma 
en doctrina de derecho sus condena-
bles actuaciones, corresponde una po-
sición de resistencia activa y una 
actitud organizada de ataque. “Si el 
imperialismo atropella el derecho ln- 
temaciODAl, la autodeterminación de 

los pueblos y el principio de no in-
tervención, es decir, si él atropella 
los fundamentos de su propio orden, 
no debemos ser nosotros los que nos 
detengamos en su aparato jurídico, 
paralizando o limitando, las posibili-
dades de lucha de los pueblos y, per-
mitiéndole que impunemente derrote 
en forma escalonada a los movimien-
tos liberadores de América Latina” . 
Asi se expresó el Partido Socialista 
en su Congreso General de Linares 
y así lo. afirmamos en la carta que 
les enviáramos a ustedes en octubre 
del año pasado. Luego, nadie podría 
sostener que esta actitud es conse-
cuencia de la Tricontinental efectua-
da meses después, aunque no teme-
mos declarar que somos solidarios de 
sus resoluciones.

Es urgente, entonces, clarificar la 
posición de ustedes en este terreno, 
pues parece desprenderse de la posi-
ción actual una contraposición entre 
los acuerdos y objetivos de OLAS y 
la estrategia comunista.

En el piano nacional hemos afir-
mado que creemos agotada en Chile 
una política para los partidos van-
guardias que tienda a encuadrar la 
acción de la clase obrera por sus ob-
jetivos propios dentro de una pers-
pectiva simplemente reformista bur-
guesa o “progresista” . No sustenta-
mos esta posición ateniéndonos a un 
doctrinarismo. estéril o abstracto. Hay 
hechos históricos y actuales que fun-
damentan nuestra actitud.

TRADICION Y LUCHA 
DE LOS TRABAJADORES

La clase obrera chilena tiene una 
larga y heroica tradición de lucha. 
Educada desde sus primeros comba-
tes* en la práctica de la lucha de cla-
ses, ha sabido defender sus intereses 
propios y responder generosamente 
a los llamados de sus direcciones po-
líticas. Sin embargo, desde hace 25 
años, no obstante el fortalecimiento 
orgánico que ha alcanzado, no hace 
sino degastar sus energías en luchas 
económicas reivindicativas en procu-
ra de migajas que apenas le permiten 
paliar su miseria sin otro destino que 
sobrevivir oscuramente. Confirman 
estas apreciaciones organismos como 
la COREO y el Instituto de Economía 
de la Universidad de Chile, cuando 
sostienen que los sueldos y, salarios 
en Chile, expresados en valores rea-
les, se mantienen prácticamente en 
los mismos o más bajos niveles de 
hace 20 años.

Intertanto, en más de una ocasión, 
el pueblo se ha sentido profundamen-
te esperanzado por gobiernos decla-
rados progresistas a los cuales ha 
elegido y dado* su respaldo, teniendo 
posteriormente que iniciar el ciclo de 
sus combates, no ya por elevar sus 
niveles de vida, sino por mantenerlos.

En el presente, está aún latente el 
espíritu combativo de la gran mayoría 
nacional por la realización de cam-
bios revolucionarios en el país. En 
efecto, en 1964 existía una concien-
cia nacional que exigía desplazar del 
poder económico y político a las cla-
ses explotadoras y privilegiadas que 
han usufructuado durante más de 150 
años de las riquezas de Chile. El pue-
blo insurgió animosamente en busca 
de una solución definitiva que a la 
postre le fue escamoteada. La demo-
cracia cristiana se cubrió con un ro-
paje revolucionario y con el apoyo 
del imperialismo y de la reacción na-
cional e internacional, logró compro-
meter a sectores* populares que le 
prestaron su apoyo convencíaos de 
buena fe que podrían realizarse los 

cambios estructurales que permitirían 
la solución de sus problemas.

LA RE�OLUCION  EN LIBERTAD

Casi dos años de gobierno demó-
crata cristiano han permitido al pue-
blo de Chile conocer con su propia 
experiencia y duro sacrificio el sig-
nificado real y fraudulento de la “re-
volución en libertad” . La vieja e 
injusta estructura económica y social 
se mantiene intacta, sin visos cerca-
nos que en el Gobierno del señor 
Freí se modifique substancialmente. 
Aun más, su anunciado reemplazan-
te, señor Tomic, se alza como el nue-
vo teórico de una estrecha asociación 
política y económica de Chile con los 
Estados Unidos.

No queremos entrar a probar la 
falacia revolucionaria de la democra-
cia cristiana ni su impotencia para 
realizar los cambios que el país ne-
cesita. Basta repetir algunas palabras 
del más apasionado y constructivo, co-
laborador del Gobierno, el señor Boi- 
zard, quien estima ya “ imposible reali-
zar ni siquiera imperfectamente lo 
que todos queríamos hacer y por lo 
cual luchamos más de treinta años ’, 
agregando: “Nunca hubo tantos im-
puestos, nunca hubo tanto control 
sobre el comercio, nunca hubo tantas 
facilidades para cancelar la gruesa 
deuda externa, nunca hubo tan bue-
na voluntad en el exterior para ayu-
dar a Chile a salir adelante en su 
generosa aventura, nunca el cobre 
llegó a un precio tan alto, pero re-
sulta que, gracias a las medidas an- 
tiinflacionistas de los fisiócratas, nun-
ca hubo tanta penuria en la caja fis-
cal, nunca hubo tanto retardo en 
cancelar los reajustes*, nunca faltó 
tanto dinero para cosas indispensa-
bles e inseparables de todo progreso 
material como son las obras públi-
cas. En. una palabra, nunca como 
ahora se presentó ante la faz del país 
una imagen más trágica y más pa-
tente de una cuidadosamente elabo-
rada y prefabricada ruina” .

Los comentarios huelgan.
Ahora bien. ¿Cuál es la actitud del 

Partido Comunista ante esta situa-
ción? Sin caer en el camino de las 
interpretaciones, nos atenemos sólo 
a vuestros documentos oficiales. Dice 
el informe del camarada Manuel Can-
tero al Pleno del Comité Central del 
Partido Comunista de abril pasado:

“Por nuestra parte, no estimamos 
que la línea divisoria se encuentra en 
relación al Gobierno, sino que nos 
interesa por sobre todo la defensa de 
los intereses de la clase obrera, del 
pueblo, de la nación e impulsar el 
progreso. Estamos en la oposición en 
virtud del carácter del actual gobier-
no, pero esta oposición no implica 
debilidad alguna en cuanto a impul-
sar decididamente, venga de donde 
venga, toda medida de conveniencia 
patriótica. El Secretario General de 
nuestro partido, camarada Luis Cor-
valán, definió uno de los aspectos 
esenciales de la política de los co-
munistas al decir en su informe al 
XIII  Congreso Nacional: “A un lado 
debe estar el pueblo y al otro los 
reaccionarios. En consecuencia, se 
debe ir abriendo paso a la unidad 
de acción de todas las fuerzas popu-
lares y progresistas que están con 
la oposición o con el gobierno en 
contra de las fuerzas reaccionarlas 
que hay en el gobierno y en la opo-
sición” .

“Esto quiere decir que es posible 
avanzar sobre el terreno, de la unidad 
de acción del FRAP, del Partido 8o- 

(sigue en pág. 7)



PLAZOS: Los contribuyentes deberán abonar sus patentes de rodados en las fechas, horarios y locales 
establecidos a continuación, con lo cual se evitarán molestias y recargos.
Por otra parte, en el local del ex Restaurant “Retiro” sólo se atenderá hasta el 31 de agosto. 
Luego de esa fecha los morosos sólo serán atendidos en el 1er. Piso del Palacio Municipal.

Horarios y Locales: EX RESTAURANT “REIRO” (Parque Rodó). Horario Matutino; de 8 a 11 
horas, de lunes a viernes.

PALACIO MUNICIPAL (1er. PISO). Horari o �espertino, de 13 a 18 horas, de lunes a viernes.
AUTOMOVILES
Y SIMILARES

Desde el l9 al 6 de julio:

—Del 500.000 al 512.000 — Retiro (Par- 
que Rodó).

—Del 512.001 en adelante, inclusive au-
tomóviles cón placas de matrícula ex-
tranjera, chapasjde .prueba, chapas blan-
cas en gejiexal, permisos expedidos por 
la Dirección de Transito y Transporte, 
consignaciones y diferencias de vehículos 
del interior. — Palacio Municipal.

Desde el 7 al 8 de julio:

—Del 280.000 al 283.000 — Retiro (Par- 
qú  ̂RodÓJ.

—Del 283 001 en adelante — Palacio Mu­
nicipal.

Desde el 11 al 13 de julio:

—Del 270.000 al 274.000 — Retiro (Par-
que Rodó).

—Del 274.001 en adelante — Palacio Mu-
nicipal.

Desde el 14 al 15 de julio:

—Del 260.000 al 262.000 — Retiro (Par-
que Rodó).

—Del 262.-001 en adelante — Palacio Mu-
nicipal.

El 19 de julio :

—Del 250.000 al 251.000 — Retiro (Par-
que Rodó).

—Del 251.001 en adelante — Palacio Mu-
nicipal.

Desde el 20 al 21 de julio;

—Del 240.000 al 242.000 — Retiro (Par-
que Rodó).

—Del 242.001 en adelante — Palacio Mu-
nicipal.

Desde el 22 al 25 de julio:

—Del 230.000 al 233.000 — Retiro (Par-
que Rodó),

Del 233. ÓOI en adelante — Palacio Mu- 
* nicipal.
i. '

Desde el 26 al 27 de. julio:

—Del ,220.000, al 222.000 — Retiro (Par-
que Rodó).

( —Del 222.001 en adelante — Palacio Mu­
nicipal.

El 28 de julio:

—¿Del 210.000 al 212.000 — Retiro (Par-
que Rodó).

—Del 212.001 en adelante — Palacio Mu-
nicipal.

/

El 29 de julio:

—Del 200.000 al 201.000 — Retiro (Par-
que Rodó).

—Del 201.001 en adelante — Palacio Mu-
nicipal.

El de agosto:

Del 190.000 al 191.000 — Retiro (Par-
que Rodó).

—Del 191.001 en adelante — Palacio Mu-
nicipal.

Desde el 2 al 3 de agosto:

—Del 180.000 al 182.000 — Retiro (Par- 
que Rodó).

—Del 182.001 en adelante — Palacio Mu-
nicipal.

El 4 de agosto:

—Del 170.000 al 171.000 — Retiro (Par-
que Rodó). i

—Del 171.001 en adelante — Palacio Mu-
nicipal.

El 5 de agosto:

—Del 160.000 al 160.500 — Retiro (Par-
que Rodó).

—Del 160.501 en adelante — Palacio Mu-
nicipal.

El 8 de agosto:
»■

—Del 150.000 al 150.700 — Retiro (Par-
que Rodó).

—Del 150.701 en adelante — Palacio Mu-
nicipal. £

El 9 de agosto :

—Del 140.000 al 141.000 — Retiro (Par-
que Rodó).

—Del 141.001 en adelante — Palacio Mu-
nicipal.

—Del 130.000 al 131.500 — Retiro (Par-
que Rodó).

—Del 131.501 en adelante — Palacio Mu-
nicipal.

Desde el 11 al 15 de agosto:

—Del 120.000 al 124.000 — Retiro (Par-
que Rodó). ¡

—Del 124.001 en adelante — Palacio Mu­
nicipal.
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Desde el 16 al 17 de agosto:

—Del 110.000 en adelante inclusive auto-
móviles con taxímetro del 350.000 en 
adelante — Retiro (Parque Rodó).

—Del 300.000 en adelante carrozas fúne-
bres, remises, ambulancias — Palacio Mu-
nicipal.

Desde el 18 al 24 de agosto:

—'Del 400.000 al 410.000 — Retiro (Par-
que Rodó).

—Del 410.001 en adelante — Palacio Mu-
nicipal.

—Del 430.000 al 433.000 — Retiro (Par-
que Rodó).

—Del 433-001 en adelante — Palacio Mu-
nicipal.

Desde el 26 al 31 de agosto:

—Del 440.000 al 443.000 — Retiro (Par-
que Rodó).

—Del 443.001 en adelante — Palacio Mu-
nicipal. |

—Del 450.000 al 453.000 — Retiro (Par-
que Rodó).

—Del 453.001 en adelante — Palacio Mu-
nicipal. t

Desde el l9 al 2 de setiembre:

—Del 460.001 en adelante — Palacio Mu-
nicipal.

MOTONETAS, MOTOCICLETAS, TRI­
CICLOS A MOTOR, A PEDAL, BICI­
CLETAS ElN GENERAL Y VEHICULOS 

DE TRACCION A SANGRE.

Desde el 5 al 8 de setiembre:

—Palacio Municipal.

OMNIBUS EN GENERAL, MOTOS 
CARROZADAS Y MOTOS COUPE

Desde el 9 al 12 de setiembre

—Palacio Municipal.

VEHICULOS EXONERADOS DE 
ACUERDO A LA RESOLUCION DE 
LA EX ASAMBLEA DELIBERANTE 
DE 9/3/934 Y TODO OTRO TIPO DE 
VEHICULO NO ENUNCIADO PRECE­

DENTEMENTE.

Desde el 13 al 23 de setiembre:

—‘Palacio Municipal, c



UN DOCUMENTO
(�iene  de la pág. 5) 
cialdemócrata, demócrata cristianos 
y radicales antiderechistas- y de otras 
fuerzas en contra del imperialismo 
y de la oligarquía, en contra del sec-
tor más reaccionario compuesto por 
conservadores, liberales y demócrata 
cristianos de derecha.”

En resumen, una perspectiva dis-
tinta en el plano internacional para 
responder a la agresividad imperia-
lista y una apreciación diferente so-
bre el papel de ciertos sectores de la 
burguesía (en Chile la Democracia 
Cristiana y su Gobierno), han hecho 
más difícil conjugar en la práctica 
un entendimiento de ambos partidos.
LA ACTITUD ANTE LA  
DEMOCRACIA CRISTIANA

No se trata de diferencias que se 
mantengan en un terreno teórico si-
no de problemas objetivos. La OLAS 
existe y es necesario ahora darle un 
contenido y una orientación que res-
ponda cabalmente al objetivo real 
oue se tuvo presente al constituir La 
Democracia Cristiana está en el Go-
bierno; es lo más /'progresista” que 
pueda darse en el campo de la bur-
guesía. ¿Qué actitud tomar frente a 
ellos? Si aceptamos el predicamento 
de ustedes- “que exige el reagrupa- 
miento de todos los que están por 
soluciones patrióticas” y que “hay 
que ir abriendo naso a la unidad de 
acción de todas las fuerzas populares 
y progresistas que están en la opo-
sición o con el gobierno” , significa 
en los hechos, queramos o no, un 
entendimiento no expresado con el 
gobierno, en el mejor de los casos, 
un anovo crítico no declarado. Los 
socialistas, en cambio, al negarle a 
la burguesía nacional la capacidad pa-
ra consumar la revolución democrá-
tica burguesa y solucionar los pro-
blemas de las masas que se derivan 
del carácter capitalista del régimen, 
buscamos un agrupamiento de clase 
con un programa y claros objetivos 
de enfrentamiento con los núcleos 
dominantes y representativos del sis-
tema actual.

Las diferencias en el plano inter-
nacional, no interfieren directamente 
la acción común en. el terreno prácti-
co; pero no así las de orden nacional. 
Y esto es lo que ha alarmado a nues-
tro Partido en todos sus niveles. Us-
tedes han expresado una y otra vez 
que lo básico en vuestra conducta 
política descansa en la más férrea 
unidad socialista - comunista. S i n 
embargo, esa positiva afirmación es 
desmentida en la práctica cuando 
ustedes estimulan unilateral™ ente 
alianzas con sectores ajenos al FRAP, 
que se evidencian en los planos de 
sindicatos, poblaciones, universidades, 
etc. Incluso justifican acuerdos con 
elementos de la propia democracia 
cristiana. Tal actitud, fuera, de hora-
dar la unidad del FRAP y desalentar 
a sus militantes, contribuye a crear 
oeligrosos factores confusionistas en 
la masa.

Hemos dicho que no queremos en-
trar al plano de plantear asuntos 
subalternos o domésticos en los cua-
les caemos a veces, tanto ustedes co-
mo nosotros. No obstante, tiene im-
portancia la reiteración de posiciones 
contradictorias de comunistas y so-
cialistas en variados frentes de ma-
sas, como igualmente veladas críticas 
dé personeros vuestros a “ tácticas 
erróneas” . Por ejemplo, no puede ana-
lizarse el conflicto, del cobre como 
lo hizo en vuestro último Pleno el ex 
diputado, camarada Juan García. re_ 
producidas en la revista “El Tenien-
te” , que publica la compañía norte-
americana de ese mineral.

Expresaba el compañero García: 
“En Antofagesta los trabajadores han 
experimentado en carne pronia las 
consecuencias de la mala táctica de 
los paros indefinidos que, lamenta-
blemente, se quiso imponer a toda 
costa, en contra de la opinión de 
nuestros dirigentes sindicales y de 
los propios trabajadores” . Luego agre-
gó: “En Chuquicamata los comunis-
tas dieron la batalla de cara a las 
masas, fijando su posición en cuanto 
a que el paro debía ser escalonado 
y progresivo, pero de ningún modo 
indefinido, porque la experiencia ha 
demostrado suficientemente su ine- 
fícacia” ,

DEL SOCIALISMO
Expresó en seguida: “Los comunis-

tas impulsamos el paro solidario en 
Chuquicamata en la medida de nues-
tras fuerzas, y fue así que las seccio-
nes que pararon fueron aquellas en 
que tenemos influencia. Hay que sa-
car debida experiencia de los errores, 
y trabajar por la eliminación del tra-
bajo sectario e individualista” .

EL P.S. Y LOS PAROS 
INDEFINIDOS

Jamás los socialistas hemos situa-
do a la calidad de táctica inamovi-
ble los paras indefinidos, como tam-
poco creemos que Uds. lo hagan con 
los paros escalonados. Una u otra 
posibilidad dependerá siempre de las 
condiciones objetivas de la lucha sin-
dical o gremial. Por lo demás, lo 
cierto es que los recientes paros so-
lidarios del cobre fueron, en forma 
exclusiva, el fruto de reiteradas re-
soluciones de congresos gremiales de 
su Confederación que contaron con 
el unánime respaldo de todas las 
tendencias que se proyectan entre los 
trabajadores cupreros.

Aunque en ninguna de las frases 
ya citadas se nos nombra, ellas se 
refieren innegablemente a supuestas 
posiciones socialistas. Si a esas de-
claraciones hechas en un Pleno Na-
cional, sumamos las actitudes de los 
nuevos dirigentes del cobre de vues-
tro partido, invitando al Sr. Frei a 
El Salvador (lo que Uds. posterior-
mente reconocieron que era un error), 
¿no está demostrando que las dife-
rencias han llegado duramente al 
plano de la acción práctica?

No consideramos insalvables las 
diferencias, partiendo de la base que 
tanto Uds. como nosotros aceptamos 
teóricamente y comprendemos la ne-
cesidad práctica de la unidad. Es 
efectiva que en los períodos corres-
pondientes a las dos últimas campa-
ñas presidenciales hubo mayor iden-
tidad : nos trazamos objetivos 
coincidentes y un programa común 
para luchar por el poder. Sin embar-
go, la derrota de 1964 creó en el 
país una situación nueva y en el 
exterior el imperialismo desarrolló 
una agresividad que exige también 
una respuesta nueva. Estimamos una 
mutua obligación renovar una ban-
dera común de combate para l)as 
grandes jornadas de lucha que tienen 
por delante las masas chilenas. A ello 
contribuye el hecho que las grandes 
concepciones programáticas del FRAP 
siguen vigentes para las capas ma-
duras y conscientes de nuestro pue-
blo.

EL FRAP COMO ALTERNATI�A

A nuestro juicio, el FRAP tiene 
sobre sí la gran responsabilidad de 
convertirse nuevamente en la alter-
nativa del pueblo chileno. Por eso 
que, sin que dejen de ser importan-
tes las divergencias en el plano in-
ternacional, es fundamental encon-
trar nuevas bases de entendimiento 
que nos permitan capitalizar el gran 
descontento que explosivamente se 
está acumulando en el país.

Con respecto a la Democracia Cris-

tiana y su Gobierno, los socialistas 
tenemos una posición clara y defi-
nida. Consideramos a la D.C. como 
una fuerza política de la burguesía 
nacional. Es una fuerza que busca 
desarrollar las relaciones capitalis-
tas de producción, y, por si aún exis-
tiesen dudas, allí está el último Men-
saje presidencial, en cuyo contexto 
se registra ya el abandono total de 
las aristas “revolucionarias” de lía 
publicidad inicial, para hacerles com- 
prender a muchos que la D.C. debe 
y tiene que ser el pivote más firme 
de un régimen capitalista que se con-
solide y desarrolle con todas sus im-
plicancias regresivas.

Por eso afirmamos que el Partido 
de Gobierno es en esencia reacciona-
rio y antisocialista en la medida que 
intenta afianzar y no destruir el ré-
gimen bugués, desarrollando una po-
lítica populista demagógica para 
desorientar a la clase obrera y desviar 
a las- masas de su camino hacia la 
revolución socialista. Cuando las 
contradicciones sociales amenazaban 
con trastocar el orden vigente, ella 
se interpone vistiendo un ropaje “ re-
volucionario” y continúa hoy, como 
Gobierno, aplicando una política di- 
versionista y paternal expresada en 
ayudas cáritas. máquinas de coser, 
televisores, teléfonos, etc. En una 
etapa de insurgencia revolucionaria 
mundial, la democracia cristiana 
juega en Chile un papel histórica-
mente reaccionario. Y eso, Uds. y 
nosotros, tenemos el deber de de-
nunciarlo sin debilidades.

Como ningún Gobierno anterior, 
cuenta con una fuerza administra-
dora, política, parlamentaria y pu-
blicitaria totalmente a su servicio. 
Sobre eso ya se ha transcripto la opi-
nión de un devoto demócrata cristia-
no. Pues bien, ¿debemos quemar 
nuestras energías, y las de los tra-
bajadores organizados en una zigza-
gueante oposición o, por el contra-
rio, debemos centrar la acción en 
en crear condiciones que desarrollen 
la alternativa del nueblo en el poder 
como única solución para los proble-
mas nacionales? Estimamos defini-
tivamente que los partidos de van-
guardia no pueden jugar un papel 
de postillones de estos falsos reden-
tores, ni continuar sembrando ilusio-
nes sobre la posibilidad de resolver 
los males de Chile sin romper la es-
tructura del régimen actual.

DEMOCRACIA CRISTIANA O 
SOCIALISMO

Estimamos que en las actuales 
condiciones, sería funesto para el 
movimiento popular adecuar él pro-
grama y los objetivos de la clase 
obrera a las formas, mecanismos y 
aspiraciones de la burguesía gober-
nante. Queremos desarrollar una po-
lítica antiimperialista, antioligárqui-
ca y anticapitalista que movilice a 
las masas no sólo por sus reivindica-
ciones inmediatas, sino que junto ccn 
éstas, indisolublemente las una a sus 
propios objetivos socialistas, estable-
ciendo en la lucha diaria la alterna-
tiva: Democracia Cristiana burguesa 
o socialismo.

No pretendemos, ni mucho menos, 
que en estos momentos estén dadas 
las condiciones para poner a la or-
den del día ese objetivo; pero domo 
consecuencia del fraude demócrata

Concejo Departamental de Montevideo

DEPARTAMENTO DE 
ARQUITECTURA Y URBANISMÓ

DIRECCION DE EDIFICACION — SECCION OBRAS SANITARIAS

A los Fabricantes de Materiales Sanitarios
Se pone en conocimiento de los interesados que ha sido aprobado pór el 

Concejo Departamental de Montevideo un nuevo Reglamento Géneral sóbre 
aprobación y contralor de materiales a emplearse en obras sanitarias domici-
liarias (Res. 47.646 del 17 de marzo de 1966).

Habiendo sido derogado, simultáneamente el reglamento vigente hasta la 
fecha, se comunica a los señores fabricantes de materiales sanitarios que trans-
currido un plazo de sesenta días a partir de la fecha de la primera publicación 
efectuada el (9 de mayo p.pdo.) caducarán todas las aprobaciones o renova-
ciones de aprobación concedidas para la colocación de materiales sanitarios 
en obras.

Los interesados en lograr la autorización para la colocación de sus pro-
ductos de acuerdo con las especificaciones del Nuevo Reglamenta, deberán 
presentarse ante la Oficina de Obras Sanitarias de la Dirección de Edificación 
(Palacio Municipal 6? Piso).

cristiano, se está produciendo un nue­
vo desplazamiento social, que tenemos 
él deber dé orientar y conducir  ̂aho-
ra sin vacilaciones, hacia su realiza-
ción histórica. Debemos ser capaces 
desde hoy de interpretar profunda-
mente sus aspiraciones, entregarles 
un programa y una salida definitiva 
a las inquietudes de todos los estra-
tos que conforman las masas oprimi-
das. El problema adquiere mayor im-
portancia al apreciar que sectores 
populares y medios independientes 
movilizados ayer por la democracia 
cristiana vienen de regreso y vuelven 
hoy su renovada esperanza hacia la 
izquierda, como se observa en la vi-
da sindical, en los medios vecinales, 
en el. campo universitario y. en con-
tingentes de empleados y profesiona-
les, conscientes de que la única alter-
nativa real para Chile está en el 
FRAP. ,

Ello nos obliga a otorgar al movi-
miento popular un contenido mas or-
gánico y definido que dinamice las 
luchas del pueblo  ̂precisándole sus 
metas liberadoras en el histórico ob-
jetivo de forjar uña Patria efectiva-
mente soberana, justa e indepen-
diente.

QUE LA UNIDAD NO MALOGRE
Los partidos Socialista y Comunis-

ta han prestado grandes servicios a 
la causa popular, forjando una grán 
conciencia colectiva én vastos secto-
res sociales. Han estimulado la or-
ganización sindical y defendido in-
transigentemente su independencia 
y su unidad. Estimulan actualmente 
las gigantescas luchas de campesinos 
y pobladores: atraen a lo mejor de 
la intelectualidad chilena. Sus ban-
deras están empapadas en el sacrifi-
cio heroico dél proletariado comba-
tiente y, su política de conjunto lla-
ma con justicia la atención de todos 
los movimientos revolucionarios del 
mundo. Esto mismo nos acarrea el 
odio y el asedio de los grupos reac-
cionarios internos y de las fuerzas 
imperialistas externas. Ños enorgu-
llecemos por todo ello.

Ese maravilloso bagaje tenemos que 
preservarlo y, por eso, los socialistas 
ncs preocupamos que esta unidad de 
lós partidos más representativos del 
pueblo no se malogre peligrosamente 
por la apreciación, de los hechos ya 
expuestos.

Apreciamos debidamente el trato 
fraternal que siempre ha existido en-
tre los dirigentes nacionales de am-
bos partidos y que estamos ciertos 
continuará en el futuro. Pero eso no 
basta para orientar en forma ade-
cuada al conjunto del movimiento 
popular y es lo que nos ha aconseja-
do enviarles éste documento para que 
sirva cómo punto de partida con el 
fin de reanudar un extenso y cons-
tructivo diálogo entre nuestras Co-
misiones. Políticas con vistas a supe-
rar errores comunes, buscar una es-
trategia cada vez más coincidénte 
que sirva para despejar el camino de 
obstáculos é indomorehsiones y ace-
lere la conquista del peder.

Con el invariable aprecio de vues-
tro camarada y amigó, reciban Uds., 
compañeros del Partido Comunista, 
el fraternal saludo dél Comité Cen-
tral dél Partido Socialista.

(Fdó.) ANICETO RODRIGUEZ A., 
Secretario 'Getícrál.
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A fines de . 1965. Francia vivía la 
gran conmoción preelectoral. Por pri-
mera vez en. muchos años De Gaulle 
veía peligrar en forma seria su des-
tino político. La oposición le había 
presentado un candidato que consti-
tuía una opción importante para el 
pueblo francés: Francois Mitterand. 
Este contaba con el apoyo de casi 
toda la izquierda, y aprovechaba los 
grandes traspiés de la política eco-
nómica y laboral del “general” . Su 
prestigio aumentaba, paralelamente 
con sus posibilidades de triunfo, 
mientras la situación del anciano es-
tadista se resentía. Las huelgas-, en 
especial la de transportes y la de 
servicios públicos, constituían un se-
rio escollo- que De Gaulle no podía 
superar tan fácilmente. La conduc-
ción de la economía nacional vivía 
su momento más agudo.. Cualquier 
escándalo de proporciones-, termina-
ría por destrozar las pretensiones del 
presidente de lograr una mayoría 
absoluta propia, y lo llevaría a. un 
segundo round, cuyo resultado de-
pendía de demasiadas concesiones, a 
las que no estaba muy dispuesto.

En medio de es-te panorama surge 
el ^affaire Ben Barka” . La opinión 
pública mundial se conmueve ante la 
noticia de que el dirigente de la iz-
quierda marroquí, fue secuestrado en 
París, se desconoce el destino que 
corrió, y que en el rapto están mez-
cladas altas personalidades del go-
bierno marroquí: entre otros, y en 
forma muy directa, el mismo minis-
tro del Interior de ese país. Por otra 
parte el asunto- se agrava por haber 
sido llevado a cabo en suelo francés.

En enero de este año, el semanario 
francés L ’Express publica las decla-
raciones de un testigo presidencial 
del rapto y posterior asesinato del 
líder marroquí. El escalofriante re-
lato ante la policía francesa tiene el 
valor de un testimonio, pues los he-
chos por él transmitidos fueron con-
firmados en gran parte por el desa-
rrollo posterior de la investigación.

< EL SECUESTRO

El viernes 29 de octubre de 1966, 
un taxímetro se desplazaba ñor la 
rué d’Argon en París. Alrededor de 
las 12 30 se detuvo frente a la libre-
ría Ponchad. Descendieron dos per-
sonas. Una de ellas-, Mehdi Ben Bar-
ka. penetró en e1 local y comenzó a 
revisar algunos libros. La otra per-
maneció fuera esperando. Lónez. un 
ex agento del servicio de contraes-
pionaje francés y actualmente direc-
tor de tránsito aéreo en Orly, lo 
identificó inmediatamente. Luego de 
la seña previamente convenida, dos 
policías se acercaron a la víctima y 
le exigieron que los acompañara en 
un coche que esperaba en las inme-
diaciones.

Ben Barka no pareció mayormen-
te conmovido por el hecho y con bas-
tante tranquilidad les exigió que 
presentaran sus credenciales. Lo 
apartaron a una lateral, donde le 
exhibieron sus documentos. Conven-
cido, decidió acompañarlos. No onuso 
la más mínima resistencia. Ben Bar-
ka iba camino a su muerte, con una 
calma pasmosa. Por supuesto, desco-
nocía todos los detalles de la ope-
ración, y suponía aue se trataba de 
algo rutinario. Subió al automóvil 
que comenzó a desplazarse por la 
ruta que llevaba al aeropuerto de 
Orly. Se trataba de un Peugeot 403, 
cuyas chapas fueron cambiadas por 
dos de plásticos con números altera-
dos. Este detalle pudo echar a perder 
el secuestro y salvar a la víctima. 
Esta clase de identificaciones fúeron 
puestas fuera de circulación dos años 
antes. Un agente de tránsito podía 
detenerlos atraído por la irregulari-
dad y desbaratar todo el plan. Sin 
embargo, ello no ocurrió, y el auto-
móvil continuó su trágico camino.

Ben Barka, asiduo habitante de 
París, comprendió de inmediato que 
se lo llevaba al aeropuerto. Supuso

COMO FUE 
ASESINADO 
BEN BARKA

entonces que lo que ocurría era que 
había sido declarado persona no gra-
ta y se- lo pensaba despachar en al-
gún avión sin llamar demasiado la 
atención. Sin embargo, el procedi-
miento no parecía usual. Ni aún así 
se tranquilizó, y pidió que se le con-
dujera a París nuevamente, porque 
había dejado- allí el equipaje. Ante el 
silencio de los ocupantes del auto-
móvil, optó por aceptar la. situación.

Recién cuando el coche aumentó 
la velocidad y cruzó Orly sin dete-
nerse, comenzó a mostrar por prime-
ra vez signos de inquietud. Era nece-
sario calmarlo, pues sus sospechas 
podían llevarlo a actitudes desespe-
radas. Se le dijo- entonces que ‘el pa- 
tróní” quería verlo en privado. Es de 
imaginar que- él supuso que el jefe 
de policía o algún alto funcionario 
de los servicios de seguridad, quería 
dialogar con él en algún lugar apar-
tado y sin la presencia de testigos. 
Sin embargo, comenzó a recalcar 
una y otra vez que nada había he-
cho que comprometiera a Francia, y 
que aún el mismo presidente De 
Gaulle se había encontrado con él 
días atrás!. Nadie respondía a sus 
protestas-, y Ben Barka comprendió 
que los guardianes no estaban auto-
rizados a dar más explicaciones de 
ningún tipo.

© EL ENCIERRO

Al llegar a Ponti Le �icommet  el 
coche se acercó a una villa cuyo pro-- 
pietario era .To Buesach. La víctima 
fue introducida en una habitación 
del primer piso, donde permaneció 
leyendo a la espera de su interlocu-
tor. Lo pasmoso, era que ni aún en 
estas circunstancias Ben Barka per-
dió la calma. Por el contrario, con-
fiaba en sus guardianes, no- presen-
taba la menor resistencia y en alguna 
medida parecía dispuesto a colaborar 
con ellos.

Al caer la noche, el prisionero se 
adormeció, y es entonces cuando sus 
rantores establecen una comunica-
ción de larga distancia con Marrue-
cos. Del otro lado del cable, hablan 
sucesivamente Delimi, jefe de la po-
licía y Oufkir, ministro de Interior. 
En un lenguaje cifrado les informan 
que el dirigente izquierdista está ya 
en sus manos y que permanece in-
comunicado en una habitación de la 
villa. Ambos interlocutores prometen 
estar en París a las 24 horas, es de-
cir el sábado por la noche. Al ama-
necer Ben Barka es informado de 
que la entrevista se pospuso hasta 
la noche. Uno de sus captores le trae 
un desayuno y se establece entre 
ambos un diálogo. Nadie tiene idea 
de su contenido s&lvo una fr$sé: “Si 
alguno vez llegaba a dirigir los des-
tinos de mi patria, lo primero que 
haré será limpiar la administración 
marroquí de la podredumbre en que 
se encuentra, en especial la policía 
y los servicios de seguridad, que es-
tán horriblemente corrompidos-” . Trá-
gica confesión que revela que Ben 
Barka fue hasta casi el último mo-
mento ajeno a lo* que ocurría a su 
alrededor.

$ LA DROGA

Por la noche llega Demili, acom-
pañado por un guardaespaldas ára-
be. recibido en el piso bajo y ocul-
tado de la vista del prisionero. Al  
escuchar el relato de uno de los ma-
tones, Dubbey, acerca de las aseve-
raciones sobre la policía marroquí, 
el jefe estalla en una sonora carca-
jada, la cual interrumpe repentina-
mente. para afirmar que Ben Barka 
debe ser liquidado según las instruc-
ciones de las que es portador. Luego 
de una larga discusión por conven-
cerlo de lo- ridículoxque sería cometer 
el crimen en ese mismo lugar y del 
compromiso que significaba que el 
cadáver sea rápidamente identifica-
do. La policía francesa no tardaría 
ni cinco días en descubrirlo todo. 
Surge la proposición de llevarlo a la 
villa de López. Delimi, deja para des-
pués toda resolución, y ordena mien-
tras tanto reducir a Ben Barka. Se 
decide adormecerlo con una droga. 
Esta se vuelca en té que le es ser-
vido, y luego de 15 minutos, a la es-
pera de que surtiera el efecto espe-
rado suben cuatro hombres a cercio-
rarse. Sin embargo la droga no 
había hecho efecto alguno. Al verlos 
entrar en grupo se incorpora 
y pregunta qué es lo que ocurre. Por 
úunica respuesta recibe un tremen-
do golpe de puño en la cara. Los 
otros tres se arrojan sobre él y co-
mienza un fuerte forcejeo, Ben Bar-
ka se resiste con desesperación. La 
droga parece haberlo insensibilizado, 
y los puñetazos no- le duelen, tiene 
la cara hinchada y amoretonada, y 
sin embargo sigue en pie. Los cua-
tro matones, profesionales de este 
tipo de agresiones no logran reducir-
lo, a consecuencia del resultado es-
timulante de la droga. Sin embargo, 
su resistencia va cediendo poco a 
poco. Es entonces cuando 
su guardaespaldas llegan 
piso. Al verlos Ben Barka 
rrorizadb y sus captores 
por amarrarlo.

S UN MINISTRO COMPLICE

En ese mismo momento llega a la 
casa Oufkir. Luego de asegurarse 
que todo anda según lo previsto su-
be a la habitación donde se desarro-
llaba la luchan toma un trozo de 
hierro de un estante, y sin decir pa-
labra se abalanza sobre el maniata-
do prisionero y comienza a golpearlo 
sin piedad en la cara y el cuello. 
Oufkir con una saña increíble, ter-
mina por desfigurarlo totalmente. 
Luego de dejarlo casi muerto, se re-
tira de la habitación. Una vez abajo 
reúne a su alrededor a todo el grupo 
y recibe la información de que Ben 
Barka debe ser trasladado a otro lu-
gar. Se sucede entonces una discu-
sión y el jefe de la policía, acerca 
de la mejor forma de hacerlo. Lue-
go de esto recibe de manos de uno 
de los captores el portafolio con to-
da la documentación de la víctima 
la cual revisa detenidamente.

Ben Barka es trasladado a su pa-
tíbulo, la villa de López, donde, ya 

Delimi y 
al primer 
cede ate- 
terminan 

i

agonizante, es amarrado a un tubo 
de calefacción. Es entonces donde se 
pierde la pista de su cadáver. No 
puede sino darse por descontado* que 
el dirigente marroquí, y futuro se-
cretario general de la Conferencia 
Tricontinental de La Habana ha si-
do asesinado y que murió en la mis-
ma villa de López.

• REUNION DE CULPABLES

En París, pocas horas después, se 
reúne un conjunto de individuos del 
bajo mundo. Todos ellos tienen algo 
en común: participaron del rapto y 
del crimen del dirigente marroquí.

Quién les dirige la palabra es un 
hombre de aspecto sanguinario, bajo 
morrudo, que habla perfectamente 
francés, aunque con un ligero acon-
to que denuncia su condición de ex-
tranjero. A la sazón este siniestro

personaje es ministro de Interior de 
un cercano país del Africa: Oufkir, 
ministro de la corte del rey Hassan 
de Marruecos:

—“Lamento informarle que no he 
traído conmigo el dinero que les ha-
bía prometido (cién millones de mar-
cos) pues me vi obligado a salir de 
mi país apresuradamente. Lo recibi-
rán muy pronto de todos modos. Pe-
ro antes de despedirnos permítanme 
dos observaciones. La primera está 
vinculada al error que Uds. cometie-
ron al permitir escapar al joven es-
tudiante que acompañaba a Ben 
Barka. La segunda es una recomen-
dación: Cualquier palabra que salga 
de sus bocas respecto de este asunto 
les será fatal. De ningún modo puedo 
permitir que se cometan errores en 
ese sentido. Espero contar con vues-
tro silencio absoluto. Por otra parte 
me aseguraré que así sea. Y permí-
tanme señalarles por fin, que Ben 
Barka no era un enemigo personal, 
no se trataba siquiera de liquidar a 
un opositor político. Era un enemigo 
de Francia y de toda la humanidad. 
Agradezco a todos los que colabora-
ron en esta tarea. Pronto nos volve-
remos a ver. Necesitaré de vuestros 
servicios” .

El hombre que relató esta historia 
macabra es George Fisgón, viejo co- 
nocido de la policía e parisina, que 
entre sus antecedentes registra tres 
condenas por delitos de distinta ín-
dole. Sin embargo no se trata de un 
delincuente común. Este pequeño 
hombrecillo, condenado, en 1955 a 
veinte años de trabajos forzados, que 
le fueron conmutados en 1-951 gracias 
a sus vinculaciones políticas, habla 
un lenguaje extraño, mezcla de la 
jerga del bajo mundo y un idioma 
literario-intelectual. Hasta donde 
sus declaraciones son fehacientes, 
esto cabe confirmarlo por la mar-
cha posterior de la investigación.

Este relato hecho ante funciona-
rios policiales, es hasta ahora, la 
única crónica coherente de lo ocu-
rrido.
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